
Acerca del rey ideal en Ia segunda
sofística: su calidad de pacificador

Las teorías de Dión sobre Ia monarquía y las característi-
cas del «buen rey» han sido estudiadas monográficamente por
V. Valdenberg ' y aparecen principalmente en los cuatro dis-
cursos Hspt ßaaiXsict;; de una manera general, todas las ideas
que recoge aquí el orador son fácilmente rastreables en sus
fuentes.

El discuso I2 aparece muy influenciado por Ia doctrina pla-
tónica y el retrato del jefe que Homero traza en sus poemas.
En Ia primera parte sobre todo (capítulos 12-24), Ia descrip-
ción del rey tiene un carácter socio-ético especialmente que
se repite en III, 1 y 29-41 en gran manera y, luego, en otro
discurso ajeno a Ia serie: el LXII (sobre todo en el capítulo 3)3.
En las partes finales de I, al igual que en III4 , Ia idea del rey
empieza a desarrollarse y a definirse en relación con las doc-
trinas estoicas del legislador del universo. El II y los restan-
tes, por su parte, repiten estas ideas sin dejar fuera, como los
anteriores, otras muchas aclaraciones de corte cínico-estoico,
reiterando incansablemente listas de cualidades que el buen
rey ha de tener.

No obstante, Ia dependencia que de las fuentes tradiciona-
les se patentiza en sus teorías (Homero en especial) está mez-
clada con puntos de vista coloreados más bien por el barniz

1 «La théorie monarchique de D. Chrysostome», REG, XL, 1927, 146-162;
véase también C. Lacombrade, Le discours si<r Ia royattté de Synésios de
Cyrene (París 1951) 93 y ss.

2 Dirigido a Trajano pensando en él como cl jefe que necesita el
Imperio (I, 5: zoX'/,oQ piv oeó^evov 6ot'p30uC, ro).W|c &£ xai ètietxeíaç). Citamos por
Ia edición de H. von Arnim, Berlin, 1893-96.

3 Ver sobre estos temas E. Hoeistad, Cynic hero and cvnic king, (UpsaIa
1948) 189 y ss.

4 Pronunciado en el 104 d. de C. posiblemente y en presencia de Tra-
jano, según Ia entendida opinión de von Arnim, autor de Ia única obra de
conjunto sobre este autor: Leben und Werke des Dio von Pnisa (Berlin 1898).
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de Ia reflexión objetiva que por Ia pátina del pensamiento he-
redado sin más; para Dión, el poder real viene dado por el
hecho, razonable por cierto, de que el fuerte manda siempre
sobre el débil y éste debe ser protegido y cuidado por aquél5 .
Todo ello no impide que, en ocasiones, sus reflexiones queden
truncadas y haga acto de presencia Ia contradicción que, en
el caso de las relaciones entre autoridad, realeza y observancia
de Ia ley, ha sido notada por C. Lacombrade 6.

El acervo de perfecciones del xP^<w jkaiXe<o; ha de procu-
rar emular al que nos da Homero y, de esa forma, tiene mu-
chas posibilidades de ser el mejor7; lleno de valor, de buen
mandar para con los soldados será 8 y, así, para ellos contará
cual firme baluarte en todos los aspectos (<»; tou-ojiaXtoia a<otr,-
ptov xaì vtxr,'fo'pov âv iot; y.:v36votc' ió ¡ir( àâsîîç s!vat T&v T,ys|iov<ov toó;
atpaTUDTaî)9 . El rey ha de ser, en definitiva, tal como Agame-
nón, monarca idealizado a quien el bardo compara con un
toro 10; sobre esta comparación ", Dión de Prusa realiza cier-
tas variaciones que nos parecen interesantes y a las que vamos
a referirnos a continuación.

Siguiendo Ia pista trazada por Homero, nuestro autor ce-
lebra su elección n y explica algunos puntos en que Ia coinci-
dencia es, a su juicio, manifiesta. El toro no necesita usar de
Ia violencia ( ßtaCeafta-. ) para conseguir su alimento, ya que Io
encuentra en las hierbas colocadas a su alcance por Ia natura-
leza. Tampoco necesita echar mano a Ia rapacidad (-'/.sov=xTelv)
para conseguir su sustento; todo Io que precisa para vivir Io

5 Véase I I I , 50 y 62; II, 69; I I I , 57 y 82.
6 Este autor, o. c. 94, comentando formulaciones como Ia dc I I I , 43

('H jiév apyr¡ vópu^oc íiotxrjOtQ x<zi rpovoícc avOpu>xmv xata vó^ov, ßasiXeia u= àvuwift'j-
voç apx^, 4 5è vo|jLOQ ßaoiXeoiC fcó^u). nos dice que son contradictorias «dans
Ia mesure où elle ménage à Ia fois les contingences présentes et Ia vérité
idéale».

7 II, 6.
8 II, 26 y ss.; 52 y ss.
9 Ibidem 52; todo esto lleva a Alejandro, que en el discurso es el i n t e r -

locutor de Filipo y portavoz de los juicios de Dión, a decir quc Homcro !c
parece lxavuiTaio; oa>cppovtair^ (ihìdcni 54).

10 Ilíada II, 402-8.
11 La comparación no tuvo tanta suerte en las etapas posthomericas

más alejadas; Apolonio, por ejemplo, en su poema no compara a Jasón
sino con un jabalí (III, 1351-3), con un león (IV, 1338-42), con un belicoso
corcel (III, 1259-61); es a Heracles a quien toca en suerte ser comparado
a un toro, pero no lleno de poder y majestad, sino picado por un tábano
(I, 1265-9).

12 II, 68.
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tiene abundante ( àvs/Airf) /.a! àçôova ) ", mientras, sin preocu-
parse por ello, reina entre los de su raza benignamente (ßaatXsuet
Sa xat àpyzL 7ti>v 9jio$u/.(i>v iist'c'Jvo!ac, < > > ; ãv sì-oi Tiç, xat xr¡Ss^ovta;),
defendiéndolos de las fieras salvajes.

Todo esto y otras razones más justifican el empleo de tal
comparación; sin embargo, hay otros argumentos en que no
estamos seguros de Ia continuidad de tal paralelismo Tcuoo; /
ßaoiXeo;. Ocasiones hay —sigue diciendo el de Prusa— en que,
«apareciendo otro rebaño, lucha contra el jefe de este otro
por mor de vencerle, de forma que parezca que él es superior
y también su rebaño» '4. Como decimos, si no se quiebra el
exacto paralelo que Dión parece pretender mantener, tendría-
mos aquí un caso especial de Ia etiología de las guerras en el
que el rey justo, a pesar de su nobleza y justicia, se ve empu-
jado a ciertas guerras por causa de ese 5o^at que en otros lu-
gares en su obra ha fustigado en general '5. No tenemos ele-
mentos de juicio suficientes para extraer de este pasaje una
crítica soterrada de esta forma de actuación humana que más
de una vez ha movido a sangrientos combates '6; preferible es,
más bien, entender aquí un elogio de Ia bravura del toro y del
rey en una situación de rivalidad cualquiera que ésta sea.

El toro, sigue diciendo, es TftSjiovixcOTaiov is xat api37ov rcsœuy.ota
f>[icoc "po3''ea6at T/]v Toi xpcíitovo; rjs|xoviav y no acepta ser domi-
nado por nadie (un paralelismo con el rey fácilmente compren-
sible). Finalmente, cuando lleva a cabo algo malo y censura-
ble, merecedor de castigo, los boyeros Io matan: ó>; oux ir.<.-rfisw
OUSs ou|LsepovvTa; y,ys;a6ai -rt- ayé/.r,; ". Está claro que este último
párrafo es Ia nota de advertencia que, aun en el caso del buen
rey, es preciso tener presente. A esto se debe que antes haya-
mos lanzado Ia posibilidad de una crítica velada en sus pala-
bras sobre las relaciones de este tct5po; con otro rebaño, toro
que tan bien encarna, a ojos de Dión, el símbolo del rey noble.

Son otras muchas las notas que nos aporta el escritor y que

13 Ibidem 69.
14 Ibidem 70.
15 Por ejemplo LXVIII, 4.
16 La gloria es motor que a conflictos impulsa según Ia literatura anti-

gua; véase, levísima muestra, Apiano VI, 15, 98.
n u, 73.
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no recogemos; pero, relacionadas con Ia idea que da pie a es-
tas páginas, tan sólo queda por destacar el hecho de que, aun-
que sea pacífico el monarca, siempre debe estar preparado
para Ia guerra: xod zoXs|juxoc ^av ouio>; ¿oTÍv <i>oT'ix'autu> eivat io
rcoXs[ietv, a!o7]vtxo; íi OÛTCUÇ c»; |tr,oev a^íd^axov aUTa> Xetxeaoat ". Sabe,
pues, que hay que estar continuamente dispuesto al combate,
a fin de que Ie sea posible vivir en paz ( fci Toic xdXXtata KoXsjulv
xapaoxeua3|isvon Toútoic... í^estiv £Íp^vr¡v a^z'.v). Etoipixóç puede
compaginarse con zoA.enix.dc tanto aquí como en el famoso dis-
curso de Mecenas que Casio Dión recoge en el libro LII de su
obra histórica. En ambos lugares, el uso de estos adjetivos que
representan cualidades opuestas euzdXs¡iov / apr,vaiov en el his-
toriador y EoXs|itxo'c / eipY]vixo'c en el sofista, se debe al deseo
de poner muy de manifiesto que el pacifismo de abandono es
condenable e inconcebible. Las doctrinas cínico-estoicas y tam-
bién, en parte, Antístenes (fuente de estos elogios sobre el buen
rey) no conocen al monarca únicamente Etpr,vtx.d; y mucho me-
nos al etpr]vtxo'; con un pacifismo de renuncia ". El rey, pues,
será 7raiy;p xott eùep^sT^ç de sus subditos, cpiXorcoXiTr,c y también
a>iXo<jTpatHOTr,; (conjurando así los peligros de las insurreccio-
nes, ya sean militares ya ciudadanas, con que el i=ssd-T^ suele
ser obsequiado); en resumidas cuentas, debe ser todo eso, pero,
además, zoXs^txdc y, como apostilla a este pasaje M. Ros-
tovtzeff20, «en el sentido de que nadie que merezca ser comba-
tido sobreviva» 21. Sin otras referencias a Ia cuestión del paci-
fismo «sui generis» a del rey ideal, Dión termina su farragosa

18 I, 11.
19 Las fuentes están estudiadas por E. Thomas, Quaestiones Dioneae

(Leipzig 1909); véase también von Arnim, o. c. 398 y ss. Además, consúltese P.
Fischer, De Dionis Chrysostomi orationis terliae compositione et fontibtis
(dis. Bonn 1901). En general, sobre el aspecto cínico de los discursos IIep'
ßaoiXei'ac ver D. R. Dudley, A history of Cynicism (Londres 1937) 154 y ss.

20 Historia social y económica del Imperio romano P, tr. esp. Madrid
1962, 234.

21 Ideas parecidas se encuentran en otros continuadores de este tipo de
literatura sobre el «buen rey»; Sinesio, por ejemplo, nos dice: Iott |i^v ='.pr^vr;
*o).e|iou [L<zxap'.<jUT6pov, ín xoi íio tT;v et'pT,vr,v ia io3 *o>.e|iLou zapaoxeua<psicu' TÉXoc
oiv Sv, To5v ï;' '¿ÙTÒ S;xaum ãv xpoTtp4)TO (26c; citamos por Ia edición de N.
Terzaghi, Roma, 1944) y Temistio X, 156, 21 (véase Ia ed. dindorfiana de
Leipzig 1832 reimpresa recientemente en HiIdesheim) afirma: 7toXe;iou o-¡ap
a8Xov EÍp^vTj. xa! otpaTsúovTai otc avayx^, ou^ tva ï'.à TÍXoüí OTpateúotvTO, dA// tva
òaçaXúüï i]au^aa<uotv.

'22 Poco más hay que pueda interesarnos; en III, 135 hace referencia
a Ia educación del rey por medio de Ia caza con vistas a formarlo adecua-
damente para Ia guerra.
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descripción de Ia realeza a Ia que Zeus mismo ayuda (II, 77 y
ss.) con tal de que no sea injusta ni pervertida 2\

Aunque el rey sea justo, noble y pacífico, como hemos visto,
siempre ha de estar dispuesto a Ia guerra tanto si es atacado
como cuando no Io sea, ya que el poder es normal afianzarlo
con las armas24. La utilidad de las armas es también indicada
—nos confiesa— para salvaguardar y asegurar el buen orden
frente a circunstancias adversas 25. De todas formas, Ia única
cuestión interesante aquí es Ia siguiente: ¿Es mejor Ia paz que
Ia guerra? ¿Es esto Io que ha de procurar el rey, Ia paz, en
toda ocasión, aunque vigile para no caer en un pacifismo des-
cuidado y peligroso? Hasta ahora no hemos hecho mención
de ello y ya es hora de traer a colación Ia clara valoración que,
como atributo y dádiva del rey justo y bueno, tiene Ia paz;
nos parece, en definitiva, que con tanta razón debe llamarse a
Dión predicador de Ia paz como de Ia concordia M.

Para ensalzar este valor y ejemplificarlo de una manera
gráfica, el imaginativo sofista rebusca y encuentra como idó-
neo un mito ya consagrado, cargado de un regusto a diatriba
como mostró E. Norden 27; se trata del famoso mito de Hera-
cles en Ia encrucijada 28 que, con ciertos cambios, sirve admi-
rablemente a los fines del orador: mostrar que Ia paz se da
junto al rey bueno y no junto a su opuesto (el rey malo, el
TÚpavvoc).

23 El buen rey no cae en las exageraciones de un Nerón o un Ptolomeo
Auletes a los que se refiere Dión sin ambages en III, 134. Igualmente, en
I, 28 apunta a Nerón y en 29 tanto a éste como a Domiciano. Nerón es el
clásico ejemplo de tupavvo;. así como Trajano encarna Ias sumas virtudes
del ßccaiXeoc. Para algunos autores, por ejemplo Rostovtzeff, o. c. 234, las
notas del discurso al que antes nos hemos referido ( xa! xoXe|uxic |tev ouToK
loT'.v... ) no son solamente teóricas, sino que «corresponden al carácter y a Ia
actuación de Trajano». El tenia y Ia controversia es ajeno a los límites de este
pequeño trabajo.

24 III, 93.
25 I, 63.
26 Véase, entre otros, el discurso XXXVIII con múltiples datos para una

política basada en Ia óuóvota.
27 Die antike Kunstprosa I2 (Leipzig 1909) 129, n. 1; hablando dc las

características de Ia diatriba nos dice: «daraus folgt also, dass die cha-
rakterischen Formen der Diatribe schon bei den Sokratikern und Sophisten
vorgebildet waren. Man vergleiche noch die Erzählung des Prodikos bei
Xenoph. Mem. II, 1, 21 ff. mit dem weiter unten in Text Diatribenfragment
des Demetrios».

28 La narración coincide casi en parte con el pasaje de Jenofonte ya
citado en Ia nota anterior (ver también Cicerón, de officiis 32) que depende
de Pródico, su inventor al parecer. M. Untersteiner, I Sophisti IF (Milán
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A Io largo de varios capítulos en el discurso I expone las
andanzas del sufrido héroe griego y en el capítulo 66 concre-
tamente, nos presenta Ia escena en que Hermes, enviado por
Zeus, va a Tebas y ante Heracles se aparece para conducirle
luego a un lugar con dos elevaciones en el terreno llamadas,
respectivamente, Ia real y Ia tiránica (r( ¡isv ßaoiXnoc âx.pa, íspà
áiòç ßaatXedK, fj Ai étápa Tuoavvixv] Tucpo>voc è~o>vu^o; )w . Los cami-
nos que conducen a esos montículos son diferentes, siendo el
primero de ellos aacpaXfj xai ~XaiEÍav y el segundo oxoXiav xa\ ßiaiov.
Siguen a esto algunas descripciones sin importancia hasta lle-
gar a los datos que verdaderamente nos interesan. En efecto,
no tarda en decirnos Dión M que sobre Ia primera colina, sen-
tada en un trono, se hallaba BaoiXsia teniendo a su lado a
AtxTj; estaba también Kuvo|ua 31 y, finalmente, Eipr,vr,, que apa-
recía como Yuv''] otpoSpa ('opa!a xa! aßpioi aaTaX|tsvr] x.ai |iai5uoaa
aX07tw; M; allí mismo encontrábanse igualmente No>toc, junto a
un personaje llamado Adp; op6o; y otros muchos ^uiißouXoi.

Frente a todo este grupo de rutilantes figuras, en Ia otra
elevación del terreno (Ia llamada Tuoavvixyj ) se hallaban situa-
das ^oXXoct Se aaY]Xoi xat dcpavst; 8taX6oEtc y además, entre otras
presentes,«', ^a rápoSoí xai dtpa7coi ra3atrc-5upnsvat ai|iati...".Do-
minando a todas ellas Ia Tiranía se alzaba sentada en un trono
muy poco estable, intentando imitar Ia gran majestad de su
opuesta, Ia Realeza M. Otros presentes en este aquelarre eran
Crueldad ('!ipoi^;), Soberbia ("Vßpi;), Falta de legalidad ('Avo^ía),
Sublevación (Eiáan) y también Adulación (KuXaxaa)35 .

Tras esta descripción tan viva de los personajes, el discurso
se cierra con Ia consignación de que, en adelante, Heracles se

l%7), 8, refiriéndose a Jenofonte, nos dice: «lo credo che di certo costui
riproduceva se non Ia forma, al meno la sostanza del pensiero del sofista»
y habría de ser una de las partes de sus 'Upa;. Paralelos interesantes están
recogidos por Iohannes Alpers en su conocida investigación Hercules in bivio
(dis. Gotinga 1912), quien trata a Dión en págs. 39 y ss.); igualmente, en eI
artículo ¿8oc del ThWNT debido u W. Michaelis. Sobre el mati/ cínico
debe tenerse en cuenta, además, que Heracles fuc muy popular cntre tales
filósofos y, luego, entre los cristianos (ver M. Simon, Hcrcule ct Ic Christia-
nisme (Paris 1955), passim.

29 I, 67.
30 Ibidem 73.
31 Ibidem 74.
32 Ibidem 75.
33 Ibidem 77.
34 Ibidem 80.
35 Ibidem 82.
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dedicará a expulsar y a quitar del mundo a todo tirano cuanto
vea, ayudando, al mismo tiempo, a los reyes justos. Ka* vuv Iu
—dice—3 6TO'jTOÍpa(Heracles), xa; por,Ooc eoTt xai csu/.aq3cit(Tra-
jano) ^r1; «p^;, Ioi; ¿v Tu-|'/avr,c ,3aatXsu(ov. Es ésta una manera
larga y complicada de ensalzar Ia paz por sí misma y como
patrimonio de este tipo de rey justo e ideal que ha descrito.

DeI mismo modo que en el hombre hay cualidades negati-
vas que pueden degenerar en conflictos, también, a juicio de
EHo Arístides, otro importante orador de Ia Segunda Sofística,
se dan las positivas, como Ia iox.atosovr], cpf/.av6ow-ia y euaéfkta,
que son dignas de admirar en el tipo general más perfecto de
hombre: el buen rey. A diferencia de Dión, Arístides no dedica
ningún espacio a este retrato ético y sociológico de las perfec-
ciones que deben adornar a Ia realeza, pero, en un elogio con-
creto a un rey desconocido ( Ki; ßaatXea : XXXV K)37, enumera
esos puntos que ve realzados plenamente en una persona de
carne y hueso aún no identificada del todo por los historia-
dores 38.

Debemos notar que no son ideas generales, sino detalles
concretos los que aquí se elogian; mas, en definitiva, objetiva-
mente hablando, Io que es alabado refleja bien Ia escala de
valores que se ha utilizado en Ia alabanza misma y, por ello,
resulta interesante para nosotros. Así, digno es de elogio que
este rey jamás usó de maldades, guerras y matanzas39 para
subir al trono, sino que procedió, a diferencia de otros muchos,
óaíüj; y xaX<o; *". Si existe una crítica contra el proceder beli-
coso de muchos otros reyes está velada, ya que Ia condena-
ción precisa de tal proceder no aparece. Sin embargo, como
un correlato de su pensamiento, más adelante insiste sobre el
tema ensalzando Ia especial forma de ver Ia guerra y Ia paz

36 Ibidem 84.
37 Citamos por Ia edición de B. Keil (Berlin 1898) de Ia que solamente

apareció, como es sabido, el tomo II.
38 En Ia vieja edición oxoniense de 1722 a cargo de Jebb se da como

subtítulo del discurso «Marcus Aurelius Antoninus phi!osophus laudatur»;
por su parte Keil, en Ia pág. 253 de su edición, afirma «neque Pium neque
Marcum imperatorem intelligi posse patet» y asevera que ni siquiera el
discurso perteneœ a Elio Aristides. Igual piensa A. Boulanger, Aellus Aris-
tide et Ia Sophistique dans Ia province d'Asie au II siècle de notre Ere
(Paris 1923) 382; de ser asi, Ia presencia del tema del «buen rey» en este
orador sería prácticamente nula.

39 XXXV K, 6 y 7.
40 Ibidem 8.
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de este monarca; Ia más bella ( xal>aoiov ) e importante reali-
zación ( cppov^oeto; sppv nos dice) de su reinado fue —conti-
núa— Ia EUßooXia y oúveatç para con el problema de las guerras.
Efectivamente, dándose cuenta de que en los conflictos bélicos
los aguerridos abogan por lucha en vez de por una apropiada
deliberación (¿v totc zoXé^otç TO>J; OEiwJ; xai roXejuxoo; eIvat 8oxo5vta;
oio(ievooc O£tv i^ pur/Eo6a'. vixav, áXÀ' où^ì nú xa/aoc ßoüXiUEOÖat), enton-
ces, ni imitó a tales ni tampoco los quiso igualar eligien-
do Ia opinión sostenida por aquellos de que, con hombres que
son iguales a nosotros, preciso es servirse de las armas (xa'/.ov
yap TOUc totoüTou; ávípeía vixav ), pero, en cambio, con los bár-
baros, Io oportuno es ey ßouXsasa'Jai Servirse de esto para con
los bárbaros pensaba el rey que no era Io más seguro (aa^a'/.s;)41

y es ésta una forma de actuar que motiva Ia admiración del
orador.

Por tanto, guerra y paz se entrecruzan en Ia figura del mo-
narca ideal y el pacifismo recomendado no es sino una actitud
vigilante en Ia que estén presentes las ventajas indudables de
Ia paz que florece a Ia sombra del «buen rey»; las breves notas
extraídas de las obras de estos dos autores así parecen con-
firmarlo.

ANTONIO BRAVO GARCIA

41 ibidem 34.
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